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Introducción

En los últimos cuatro años, en Chile se ha escrito profusamente sobre dos 
grandes procesos históricos: por un lado, el estallido social del 18 de octubre de 
2019 y los procesos constitucionales que entre 2020 y 2023 buscaron dar salida 
a la crisis política. Por otro lado, la pandemia de COVID-19, que tuvo el estatus 
de emergencia sanitaria internacional entre enero de 2020 y mayo de 2023. Una 
búsqueda sencilla en el catálogo de la Biblioteca Nacional de Chile expone la 
magnitud de esta abundancia textual: una centena de libros trata sobre el estalli-
do social y/o los procesos constitucionales, otra cincuentena sobre la pandemia 
y la enfermedad COVID-19, y una decena de obras analiza los aspectos sociales, 
políticos o económicos de la pandemia. En este contexto, Chile, fin del mito, de 
Alexis Cortés (2022), destaca como una contribución distintiva al ofrecer una 
lectura sociopolítica integrada de estos eventos.

De manera aciaga, la crisis sanitaria por COVID-19 obstaculizó el proceso so-
ciopolítico desencadenado en octubre de 2019. Pero más allá de esta superposi-
ción temporal, ¿existe una conexión efectiva entre ambos fenómenos? Parece 
sencillo leer el proceso constituyente como una respuesta política al estallido 
social; sin embargo, integrar la pandemia de COVID-19 en una narrativa sociopo-
lítica es mucho más complejo, dado que se trató de una crisis sanitaria global 
con efectos sociales, económicos, culturales y políticos vastos y multiescalares. 
Es cierto que el estallido social chileno concurre y comparte características con 
una serie de acontecimientos de protesta social alrededor del mundo (Pleyers, 
2024), pero esto no invalida el hecho de que la crisis sanitaria tuvo el carácter de 
una interrupción forzosa del proceso de movilización social que tuvo lugar en el 
país durante los meses previos. 

Proponer una articulación que otorgue sentido general a la experiencia con-
junta de estos fenómenos puede ser una obra muy difícil, tal vez improcedente. 
Quizás sólo constatamos que vivimos en un estado agudo de “policrisis” (Morin 
y Kern, 1993), propio de una modernidad avanzada que ha globalizado sus riesgos 
(Beck, 1998). Peor incluso, quizás ya no hay posibilidad de comprender la glo-
balidad y sólo nos queda apaciguar nuestras angustias por medio de la crónica 
literaria (Lermanda, 2021) o la columna analítica (Matamala, 2021), dejando de 
lado las promesas de la explicación científica. Sin embargo, la sociología, “es-
fuerzo intelectual que apunta a unir lo que se separa, a dotar de una unidad a lo 
que se fragmenta, y (…) la conciencia desdichada de la imposibilidad de lograrlo” 
(Martuccelli, 2013, p. 23), no puede renunciar a su labor.  De hecho, para Alexis 
Cortés, la crisis representa un llamado urgente a la interpretación científica de la 
situación histórica, por más compleja que ésta sea: “las ciencias sociales no pue-
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den renunciar al emprendimiento intelectual de darle sentido al presente que 
nos toca vivir. Es su rol entregar coordenadas de inteligibilidad para una realidad 
sometida a cambios acelerados” (Cortés, 2022, p. 15). 

Chile, fin del mito es un análisis sociológico que logra dar sentido a los even-
tos actuales recurriendo a una lectura histórica que se proyecta incluso hasta 
los años de la configuración del Chile contemporáneo. De ahí el guiño a la obra 
de Tomás Moulián (1997) en la equiparación del Chile neoliberal con un mito. El 
libro comienza con una introducción analítica y luego se divide en tres partes: 
la primera analiza los 20 años previos al estallido social de 2019, destacando la 
política contracíclica chilena y el impacto del movimiento estudiantil de 2011; 
la segunda aborda el estallido social como “imaginación sociológica colectiva” 
y examina las tensiones entre neoliberalismo y democracia; la tercera explora 
cómo la crisis sanitaria impulsa a repensar colectivamente un mundo más allá 
del neoliberalismo y analiza la propuesta constitucional de la Unidad Popular 
como inspiración para una nueva constitución, para terminar evaluando las pro-
yecciones del proceso constituyente de 2022.

Cortés (2022) plantea una tesis que contiene tres aspectos. En primer lugar, el 
estallido social fue “el tiro de gracia” del modelo neoliberal chileno, el cual venía 
acumulando frustración y malestar durante décadas. A esto se refiere el autor 
como la desmitificación del modelo neoliberal. En este contexto, por ejemplo, la 
violencia en las protestas de 2019 se interpreta como una reacción colectiva a los 
abusos del modelo económico. En segundo lugar, los procesos de movilización 
social entre 2011 y la pandemia implicaron un proceso de politización acelerada 
de la sociedad chilena. En tercer lugar, estas transformaciones no se han expre-
sado (aún) en el establecimiento institucional de los cambios que la misma so-
ciedad requiere. Así, el libro interpreta el presente en crisis como una dinámica 
histórica de desmitificación, politización y ruptura sociopolítica. 

En la siguiente sección de este ensayo, analizo la tesis de Cortés, observando 
que mientras la deslegitimación del neoliberalismo se mantiene, nos encontra-
mos en un escenario de despolitización y riesgo autoritario. Luego exploro la 
noción de imaginación, discutiendo su uso por parte de Cortés en el contexto de 
la literatura sobre el estallido social, y enfatizando su valor como componente 
del proceso político de transformación de la sociedad.

Ruptura, deslegitimación y despolitización 

Detrás de la crisis, Cortés identifica una compleja reacción en que el estallido 
social y la pandemia mundial de COVID-19 impulsan la desmitificación del neoli-
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beralismo y la politización de la sociedad chilena. Aquí, la analogía química de la 
catalización (IUPAC, 2006) es ilustrativa: tanto la desnaturalización del neolibe-
ralismo como la politización ya estaban en marcha en la década previa a octubre 
de 2019 (PNUD, 2015; Somma, 2022; Undurraga et al., 2023), pero el estallido los 
aceleró radicalmente, mientras que la pandemia intensificó ambos procesos al 
evidenciar la necesidad de un Estado democrático capaz de superar las limita-
ciones del modelo neoliberal. Esto último puede parecer paradójico, ya que las 
medidas de control pandémico desactivaron la movilización social masiva y ra-
lentizaron visiblemente el proceso sociopolítico. Pero la unidad de sentido entre 
estallido y pandemia no consistiría en su sustancia ni en su apariencia, sino en 
sus efectos catalizadores de procesos prexistentes y, en varios momentos, subte-
rráneos.

 En la convergencia de ambos procesos, que Cortés denomina “ruptura cons-
tituyente”, el autor percibe el proceso de elaboración de una nueva constitución 
como una oportunidad histórica para refundar el país por medio de una carta 
magna que priorice los derechos sociales y establezca una democracia más par-
ticipativa. Cortés advierte que el plebiscito sobre la nueva Constitución será una 
disputa crucial y que existe el riesgo de que se produzca una restauración con-
servadora. A la luz de los hechos, aunque las esperanzas iniciales se malograron 
no se ha dado una restauración conservadora, autoritaria, ni populista. Luego de 
que la propuesta constitucional progresista (primer proceso constituyente, 2020-
2022) y la conservadora (segundo proceso constituyente, 2023) fueran mayorita-
riamente rechazadas y la posibilidad de un cambio constitucional, abandonada, 
más bien vivimos en un escenario de frustraciones y malestares sin traducción 
política. La ruptura constituyente se cerró sin ser auténticamente resuelta. Ante 
la pregunta de qué tipo de cambio se abre luego del estallido social (Alzueta-Ga-
lar, 2023), la respuesta de los acontecimientos históricos a la fecha no es ninguna 
revolución, sino, a la manera gramsciana, el alargue de un interregno morboso. 
Parafraseando la célebre frase humorística, continuamos “transiciendo” (“El País 
de Todos”, 1997) aunque, parodiando a Foucault (2010), el hombre de la transición 
se haya borrado hace tiempo como un rostro de arena en el borde del mar. 

Dado un futuro que no tuvo lugar, uno podría leer con escepticismo la tesis 
del libro. Pero me gustaría sugerir que, por el contrario, el planteamiento no ha 
dejado de tener sentido. En primer lugar, la debacle de las ilusiones de cambio 
social no ha venido acompañada de una nueva legitimidad. Este es el elemento 
más duradero de la tesis de Cortés: la falta de legitimidad del modelo neoliberal 
(Undurraga et al., 2023). En las últimas décadas las ciencias sociales han diagnos-
ticado los problemas del modelo: por un lado, la producción de desigualdades 
y malestares (Moulián, 1997; 1998), por otro, su crisis (Mayol, 2012; 2019) de la 
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mano de un tendencia global crítica del neoliberalismo durante los años 2010 
(Guzmán-Concha, 2017). Que el modelo neoliberal no cuenta con legitimidad es 
un fenómeno consensuado de raíces profundas y extendidas,  y podemos seguir 
a Cortés en que, en efecto, en octubre de 2019 el acatamiento neoliberal recibió 
su tiro de gracia y luego fue rematado por la pandemia.

El segundo elemento de la tesis de Cortés ha resistido menos el paso del 
tiempo: la politización acelerada. La frustración del cambio constitucional con-
tribuyó a lo que pudiera ser llamado una aguda “desaceleración” política, si con 
ello podemos connotar la desmovilización social y la emocionalidad negativa 
predominante en torno a la política. Es cierto que el autor observa la posibilidad 
de un escenario de este tipo en el capítulo 7, incluso en un tono mucho más 
tajante: “La desafección, hoy ya crítica, puede tornarse irreversible. En el me-
diano plazo, no existirá la posibilidad de canalizar institucionalmente el debate 
con otra ruptura constitucional. ¿Qué podría, entonces, descomprimir un nue-
vo estallido?” (Cortés, 2022, p. 140). Debo observar que pronosticar irreversibili-
dad o ausencia de posibilidades no es del todo congruente con una perspectiva 
histórica de procesos. Pero el autor tiene razón: es evidente el aumento de la 
desafección. Los estudios de Hatibovic et al. (2023), por ejemplo, muestran que 
la intensidad emocional en torno al estallido y el proceso político posterior se 
moderó, que emociones como la resignación se intensifican coyunturalmente, 
y que la disposición a la acción política, efectivamente, se ha reducido. Uno se 
tienta a pensar que la realidad se empeña en ajustarse al “circuito de desapego” 
descrito por Kathya Araujo (2022), encontrándonos no sólo en una fase de irrita-
ción respecto a la política institucional, sino también de desencanto respecto a 
la acción política colectiva.

En este contexto, la tentación política que sufrimos no parece ser la de una 
restauración conservadora (una especie de regreso al entorno moral del pinoche-
tismo). La sociedad no aparenta buscar el regreso del conservadurismo moral y 
una reducción del Estado ideológicamente motivada, sino cambios que satisfa-
gan sus complejas expectativas de justicia, cuestión extraordinariamente difícil. 
En este contexto, como plantea Araujo (2022), el autoritarismo es una alternativa 
seductora “más aún para individuos que se debaten entre su anhelo de autono-
mía, su necesidad de protección y su temor a la incertidumbre y el desorden, 
como es el caso de Chile” (p. 55). Si consideramos además las tendencias globales, 
parece que nos encontramos en el umbral de una solución populista autoritaria 
o, como está de moda decir, iliberal (Levitsky & Ziblatt, 2018). Cabe especular 
que esta alternativa vendría acompañada de un nuevo mito: que solucionar las 
demandas de la sociedad no requiere transformar el ordenamiento neoliberal 
sino, justamente, restringir el funcionamiento de una ineficiente y corrupta de-
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mocracia. Esto remite a la tercera parte de la tesis de Cortés: el desfase entre 
instituciones y sociedad puede ser pensado como el desfase entre una economía 
(neoliberal) hipertrofiada y una democracia incapaz de representar adecuada-
mente a su sociedad (Somma, 2022). La paradoja sería que este dilema se intente 
resolver… con menos democracia. 

Imaginación, fantasía y conciencia

Como agudamente señala Sánchez (2024), la noción de imaginación ha es-
tado muy presente en la perspectivas críticas contemporáneas y en la literatu-
ra científica sobre el estallido social: “La transformación social se enmarca hoy 
principalmente en términos de imaginación o falta de ella. Este énfasis en la 
imaginación puede percibirse con fuerza en la producción académica chilena en 
torno a la revuelta (…) Revuelta e imaginación parecen inseparables (impossible 
to disentangle)” (p. 230). Chile, fin del mito no es la excepción, pero ofrece un uso 
conceptual específico con la finalidad de interpretar el proceso de politización 
ocurrido durante el periodo. 

Cortés propone que hubo un proceso de “imaginación sociológica colecti-
va” a partir del estallido social de 2019. El concepto de imaginación sociológica 
corresponde explícitamente al propuesto por Charles Wright Mills (1961): la ca-
pacidad de comprender que nuestras vidas están influidas por (e influyen en) 
procesos y estructuras sociales más amplias. Así, “El grito de ‘Chile despertó’ se 
puede interpretar como un acto masivo de conexión de las biografías dispersas 
de los chilenos con la estructura social y la historia” (Cortés, 2022, p. 67) que vie-
ne acompañado del “descubrimiento del poder propio, de la fuerza colectiva. En 
otras palabras, el convencimiento de que se está reescribiendo la historia” (p. 68). 
Por este último aspecto, el “desarrollo de la imaginación sociológica colectiva es, 
en otras palabras, un momento de politización acelerada” (Cortés, 2022, p. 69). 

Este enfoque acerca a la imaginación sociológica a conceptos como el de 
concienciación en Paulo Freire (1967/2007),  es decir, el desarrollo de una “repre-
sentación de las cosas y de los hechos como se dan en la existencia empírica, en 
sus correlaciones causales y circunstancias” (p. 101), lo que viene acompañado de 
nuevas lógicas de acción coherentes con esta forma de conciencia crítica.  Sin 
embargo, resulta notorio que recurrir a la imaginación sociológica no apunta 
sólo nominar una forma de conciencia colectiva, sino también a plantear una 
crítica a la sociología nacional: “¿Cómo lidiar con el hecho de que, por un lado, 
este estallido pueda ser interpretable como un proceso de imaginación socioló-
gica colectiva y por otro, la disciplina haya visto disminuida su propia imagina-
ción? El desafío para la sociología chilena, en los próximos años, será ponerse a 
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la altura de su sociedad” (Cortés, 2022, p. 78). La imaginación sociológica aparece 
en este contexto, tal como en Mills (1961), como una noción que permite inter-
pretar los fenómenos de la sociedad, así como analizar críticamente las propias 
prácticas de la disciplina.

Es notorio entonces que el uso de la noción de imaginación en el libro está 
muy lejos de ser una estrategia para dar derecho de ciudadanía a fantasías ca-
racterizadas por el rechazo de la organización, la representación o la mediación, 
crítica que Sánchez (2024) dirige a ciertos usos radicales del término. La imagi-
nación en Cortés está mucho más relacionada con el desarrollo de la conciencia 
crítica y el poder colectivo durante el proceso político, que con una experiencia 
imaginaria de ausencia de límites posibilitada por la revuelta social. 

Imaginación, politización y anticipación

¿Puede aportar la noción de imaginación algo más que otro nombre para la 
representación o para la fantasía? La respuesta es que sí, a condición de no consi-
derarla o mera repetición, o mera ficción. Esta reducción de la imaginación se ha 
presentado tanto en la cultura académica general como en la historia de la psico-
logía: “Fantasía o imaginación son los nombres que recibe la facultad de repro-
ducir copias de originales ya sentidos. La imaginación se denomina reproductiva 
cuando las copias son literales; productiva, cuando se recombinan elementos 
de distintos originales para formar nuevas totalidades” (James, 1892/2001, p. 169). 
Sin embargo, existen otras maneras de concebir la imaginación que permiten 
visualizar su contribución específica a la transformación política de la sociedad.

Si lo que está en juego con la imaginación sociológica  (Mills, 1961) es la com-
prensión de nuestro vínculo biográfico con la sociedad y la historia, uno podría 
preguntarse si no hubiese convenido llamarla “percepción sociológica”, es decir, 
una representación adecuada de la realidad social que experimentamos, evitando 
así posibles abusos e incomprensiones. Por otro lado, uno podría cuestionarse si 
la imaginación no tiene más que ver con la “fantasía”, es decir, con la creación de 
mundos ficticios y el disfrute imaginario de la utopía. A esto se puede contestar 
que la imaginación se puede situar en una tercera posición, como la capacidad 
de crear virtualidades y posibilidades. Hablamos de una imaginación que no es 
reproductiva ni recombinatoria (James, 1892/2001), sino directamente creativa; 
creaciones imaginativas que derivan de la transformación activa, en nosotros y 
entre nosotros, de las experiencias que efectivamente hemos tenido.

Siguiendo a Larrain et al. (2019), la imaginación participa “en la producción 
significativa y común del mundo” (p. 368). “La imaginación es clave para la pro-
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ducción del mundo social y material. La posibilidad de inventar anticipaciones 
ha promovido (…) las transformaciones históricas que caracterizan la vida actual 
de nuestra especie en la tierra, mediante la creación de imágenes del mundo y 
de nosotros mismos” (p. 367). En este contexto, existen varias maneras comple-
mentarias de concebir una imaginación (realmente) productiva: como creación 
mediada, como ampliación de la experiencia, como anticipación del futuro. En 
cualquiera de estos casos, la imaginación no es una repetición ni un repliegue, 
sino una actividad dirigida hacia la realidad. 

En esta línea, se puede pensar en la imaginación sociológica como algo que 
permite no sólo comprender la interconexión de vida personal, sociedad e his-
toria, sino experimentar lo virtual o concebir lo posible en este dominio.  La 
imaginación sociológica colectiva puede ser una perspectiva sobre la conciencia 
crítica que enfatiza su dimensión creativa y anticipatoria, en que se exploran 
futuros posibles como parte del proceso político. Esta noción de imaginación se 
puede identificar con el proceso que descubre el “inédito viable” en Paulo Freire 
(1992/2008), aunque no necesariamente comporte los aspectos escatológicos del 
pensamiento freireano.

Siguiendo la intuición más bien pragmatista de la anticipación de lo posible, 
cabría explorar el rol de la imaginación en un pensador como John Dewey (1995). 
Para el norteamericano, la acción política sólo puede ser considerada inteligente 
si podemos anticipar los resultados alternativos de distintas maneras de actuar, 
y verdadera sólo si esta anticipación es una acción libre y no impuesta exter-
namente. En dos palabras, para Dewey la acción política requiere imaginación. 
Esta manera de pensar hace de la educación una experiencia fundamental para 
una participación social libre y plena. Pero, podemos señalar, no es la educación 
formal el único espacio en que se puede aprender a participar: la movilización 
social puede ser perfectamente un ambiente educador. A partir de esta idea, con-
cuerdo con la interpretación de Cortés sobre la politización acelerada como pro-
ceso de imaginación sociológica, pero con una especificación: la movilización 
puede operar a la manera de un ambiente educador que promueve una nueva 
ciudadanía. En esta línea, en el estallido social hubo, bien o mal, una pedagogía 
colectiva. Pero no podemos fantasear con un estado beatífico de revuelta educa-
tiva: el desafío que se configura es el de llevar y promover la imaginación en la 
pedagogía política de la vida cotidiana, particularmente en los contextos explíci-
tamente destinados a la educación.

Es digno de mencionar que el propio Cortés pone en práctica la imaginación 
considerada como virtualidad y posibilidad, mediatizando el desafío contem-
poráneo de crear una nueva constitución a través de un análisis del truncado 
proyecto constitucional de la Unidad Popular y del proceso constitucional de 
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la dictadura de Pinochet. Por medio de este ejercicio observamos el rol de las 
experiencias pasadas en la proyección imaginativa de nuevos futuros para Chile. 
Este es un aspecto clave de la utilidad de la historia para la vida: no se trata de 
analizar el pasado motivados por un disfrute fantasioso de utopías fallidas, sino 
por el propósito de aprender e inspirarnos para abrir nuevas alternativas. Es por 
esta orientación a la ampliación de nuestra conciencia y nuestros repertorios de 
acción posible que es también importante el análisis sociohistórico en clave de 
imaginación. 

Comentarios finales 

En un contexto marcado por la abundancia de textos sobre el estallido social 
de 2019, el proceso constitucional y la pandemia de COVID-19, Chile, fin del mito 
destaca por conectarlos como elementos catalizadores de la desmitificación del 
neoliberalismo, la politización de sociedad, y la exposición de una profunda frac-
tura entre sociedad e institucionalidad política. En este contexto urge repensar 
colectivamente el futuro, tarea obstaculizada por el decepcionante cierre de la 
elaboración de una nueva carta fundamental para la república.

El estado actual de ilegitimidad del modelo neoliberal y despolitización pro-
ducto de la frustración, nos pone en una escenario muy complejo donde no sólo 
está en riesgo la posibilidad de un cambio que fortalezca la democracia, sino que 
ésta se reduzca a través de una solución autoritaria o populista iliberal. En este 
contexto, valorar la imaginación como conciencia crítica proyectada al futuro, y 
promoverla en la vida cotidiana y en los contextos educacionales, ofrece la posi-
bilidad de rescatar la dimensión generativa de la acción política, evitando la idea 
de que la imaginación es una vía de escape de la realidad o, peor aún, la fantasía 
de un nuevo mundo inmediato.

Es dudoso que el papel de las ciencias sociales sea predecir. La eficacia de 
Chile, fin del mito para predecir el futuro es relativa en este sentido, como en el 
caso de cualquier obra que se atreve a intervenir en el proceso histórico. El libro, 
más bien, asume la tarea de interpretar el presente y anticipar futuros, ejercicio 
que reconoce a la ciencia social no por su capacidad de vaticinar estados, sino 
por la de ayudarnos a esclarecer nuestra situación histórica. En este sentido, la 
obra de Cortés es un caso ejemplar del ejercicio de la imaginación sociológica.
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